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PARTIDA DE LA CORBETA “MONTEVIDEO”. En viaje de estudio y muniobras en los que participarán los alunmnos de 


preparatorios, primero, segundo y tercer años de los cursos de la Escuela 
Naval, viaja con rumbo a los canales fueguinos la corbeta “R.O.U. Mon- 
(Potografía Juan Caruso! ievideo” , a cuyo bordo se impartirá instrucción general para todos los 14 
cursos con aplicación práctica de las enseñanzas del aula. 


“Armonía Arquitectónica”. (Hector Gonzalez 


Soubes). 
p¿.EsDz los comienzos de la ievencior 

" de la fotografía, hecho acaecido en e! 
año 1800 cuando Joseph Nicephore Niep 
ce obtuvo en Francia la primera imagen 
scbre un trozo de vidrio, conseguida con 
una cámara oscura, las legiones de foto” 
grafos amateurs que pueblan el mundo han 
encontrado en esta actividad la manera de 
perpetuar en cualquier forma y estilo las 
actitudes de los hombres, la vigencia de 
los objetos, así como el pasivo compromiso 
del paisaje, y en fin, todos los atributos 
de la vida misma. . 

Ej arte fotográfico, que se distingue tan 
característicamente en el siglo XX por su 
sumiso encadenamiento a la verdad obje- 
tiva, ha: sufrido las lógicas evoluciones y 
múltiples variaciones que le suministraron 
diversos inventores universales y ellas 
abarcan una áncha escala que comprende 
desde el daguerrotipo-de Luis Daguerre a 
los lentes de infimito alcance, los primo” 
rosos filtros, los sensibles dispositivos y 
todos los accesorios actuales de que dis” 
pone la fotografía en el mundo moderno. 

A pesar de las dificultades de antaño 
en que era menester munirse de verda 
deras tiendas de campaña, enormes cáma” 
ras, y kilos de sustancias químicas para 
obtener cualquier brumosa instantánea, la 
fotografía siempre se ha constituído en 
uno de los placeres de la gente. Ella re- 
gistra de igual modo el hecho histórico, 
que la velada doméstica y el evento cien” 
tífico. 

Ha merecido desde lejanas épocas la 
atención de simples ciudadanos o grandes 
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“Hijos de la tierra”. (Farach Alaluf). 


“Para Casa”. (Aldo Lavaggi). 
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La Fotografía y sus Cultores Artísticos 


prohcmbres, y ya se trate de un orgulloso 
papá en trance de perpetuar en la placa 
el apacible recreo campestre o de una des 
tacada personalidad de las letras como es 
el caso de Lewis Carrol el autor del de- 
licioso cuento “Alicia en el país de las 
maravillas”, la fotografía fue evolucionan 
do y perfeccionándose, comprometiendo en 
su favor hasta a novelistas de tan noto- 
ria fama como Charles Kingsley y Samuel 
Butler que le dedicaron buena parte de 
su atareada vida. 

Es evidente que son numerosos los cul” 
tores con que cuenta en nuestra ciudad y 
ella es apuntalada por el clisé mental de 
los montevideanos siempre favorablemente 
dispuestos a ser fotgrafiados- y resaltar en” 
tre la multitud haciendo gestos o esgri- 
miendo toda clase de disonancias faciales 
ante la cámara. Satido es que donde surge 
un fotógrafo de la prensa, en seguida se 
erige en centro de las codiciosas miradas 
nopulares y se ve asediado por personas 
siempre en acecho de una eventual posi” 
bilidad de ver su efigie reproducida en los 
diarios, poniendo así de manifiesto una 
tendencia macional que puede calificarse 
poco menos que de inevitable. 

Ciertamente, muy pocos de nosotros no 
han tenido una cámara entre las manos y 
han sucumbido por lo menos una vez a 
fotografiar en forma espontánea, y tal vez 
cursi, a algún ser querido que acaricia una 
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flor, o no nos her'5s tentado a fijar para 
siempre un claro-oscuro del otoño o un 
rayo figitivo del sol poniente que riela 
las aguas majestuosas. 


Innumerables fotógrafos ambulantes pro” 
vistos de modernas cámaras se ganan la 
vida fotografiando a ciudadanos en calles 
y playas de todas las ciudades importantes 
del Uruguay, y aún en sitios céntricos de 
la capital, perduran todavía pintorescamen” 
te algunos profesionales que conservan sus 
destartalados trípodes portátiles de negra 
cámara plegadiza y en cuyas cajas exhi- 
ben toda suerte de abrumadoras estampi” 
tas, “coloreadas a mano” y que perpetúan 
entre dos corazones y un pensamiento di- 
bujados, la sonrisa forzada de unos novios 
o bien asoma entre ramificaciones de no” 
me alvides la cara confusa del forasterr 
recién llegado de España o la despreocu” 
pada galaxia de cuantos turistas de mo- 
desto destino arriban a Montevideo para 
eternizarse frente a los vitalicios ornamen- 
tos escultóricos ciudadanos como la L:- 
bertad y la Carreta, para citar sólo los 
más vapuleados por las placas. 


No hablaremos sino al pasar, ya que se” 
ría tema de nunca acatar, de los acarto- 
nados albumes pertenecientes a tantísimas 
familias montevideanas. Su boga universal 
presta valiosos servicios a la memoria y 
son en sí mismo reveladores de la orien- 
tación del gusto de sus autores que ateso” 
tazon alguna vez en sus fotografías pegadas 
eníre marañas de asfodelos: el recuerdo, 
tas zonas empañadas de la memoria, años 
perdidos y nublados, niños que después 
crecieron, caballeros de sombreados ojos 
oscuros y viril apostura hoy tal vez des- 
aparecidos para siempre, y damas con em” 
palidecidas faldas de seda que envejecie” 
ron y se gastaron de este otro lado de la 
vida y sin embargo siguen allí detenidas, 
definitivas, sin saber que hacer con esa 
misteriosa e inútil juventud de bromurc 
que entristece aún más la melancolía de 
un atardecer apócrifo sobre una floresta 
salvaje ya casi en sombras y nunca des- 
pedazada, ni jamás brutalmente arrasada 
por el devenir de días siempre iguales, 
cme tiene su botín favorito en los seres 
humanos. 

Sí, no es exagerado deducir que la foto” 
grafía ha ocupado y ostenta un sitio de 
privilegio en nuestras peculiaridades y Cos- 
tumbres. 

De efectuarse un censo sería atrumador 
el coeficiente de propietarios en toda la 
Nación. Por que ya sea desde el barato 
amarato que cuesta unos pesos a la poc- 
abordable Leica, quien más quien menos, 
dispone orgulicsamente de la propia má" 
quina para rescatar a los años, y aunque 
más no sea, el atisbo favorito de la socie” 
dad en que vivimos. 

Pero no todo ha de ser elemental pasa: 


tiempo popular y tarjetas romanticas +'* 
minadas con colores violentos. 

También hay en nuestro medio una gran 
pléyade de artistas creadores que cultivan 
y perfecionan este arte un poco olvidado 
Ellos son agrupados muchas veces por ver” 
daderas instituciones que mantienen vi" 
gente el afán de sus más destacados culto- 
res bajo los apremios de una inquietud es” 
piritual que tiende a canalizar una afición. 
que si bien en algunos 'Hena agradablemen” 
te las horas de ocio, en otras personas es 
el fundamental vehículo para expresar sus 
respectivas individualidades comprometi- 
das en dar una visión de la vida al conju- 
ro del arte. 

Ejemplo de tal inquietud son las mues” 
tras que ilustran estas páginas y que per” 
tenecen al VI Salón Nacional de Fotogra” 
fía que organizado por el Foto Club Uru 
guayo se realizó recientemente en el Sub- 
te Municipal y que pronto será reabierto 
en las ciudades de San José, Minas y Du- 
razno. La finalidad de estos salones no es 
otra que elevar constantemente la calidad 
de la expresión fotográfica y darle el lu” 
gar que le corresponde en nuestra cultura. 

En ese sentido la labor que desarrolla 
el Foto Club Uruguayo es amplia y arroja 
cada año un talance positivo. 

Los perfeccionamientos de la técnica y 
su divulgación, la meritoria emulación en- 
tre sus asociados y principalmente las exi” 
gencias de nuestro público francamente 
adicto a manifestaciones de esta naturale- 
za, sirven por fuerza para estimular cons- 
tantemente los resultados obtenidos. 

Entre las finalidades más importantes 
del Foto Club Uruguayo, además del que 
representa su encomiable obra de difusión 
de la fotografía artística y científica, figu” 
ra en forma organizada el establecimiento 
de vínculos con instituciones similares de 
origen nacional o extranjero, el fomento de 
exposiciones, concursos, conferencias, cur” 
sos de enseñanza con entrada libre y orien” 
tación de práctica en el laboratorio para 
los que recién, se inician. 

El Foto Club posee además en su sede 
de la Avenida 18 de Julio N?* 9209 une 
importante biblioteca con varios centena” 
res de volúmenes especializados; está sus” 
critg a las principales revistas fótográficas 
universales y edita mensualmente su pro- 
pia publicación con un tiraje de mil ejem 
plares muchos de los cuales le sirven de * 
vínculo con las instituciones análogas di 
seminadas en el mundo entero. 

No cabe duda que futuros éxitos del Fo- 
to Club Uruguayo habrán de afianzar se” 
guramente en nuestro medio la actividad 
de la fotografía artística, que como toda 
inquietud del espíritu, procura noblemente 
el enriquecimiento intelectual de inconta- 
bles aficionados entre hombres y mujeres. 

J. R. CRAVEA. 

Especial para EL DIA. 


“Ballet”. (Elena Quiñones Sowerty). 


Apuntes de Pierre Fo3sey 
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DESDE SEU DESCOBRIMENTO 


Em 1500 ATE' 


1810, 


Vertida de Fransez , e accrescentada de 
muitus notas 


POR 


PEDRO JOSE' DE FIGUEIREDO 
OFFERECIDA 
A SUA ALTEZA REAL 
O SERENISSIMO SENHOR 
DOM PEDRO DE ALCANTARA, 
PRINCIPE DO ERAZIL. 
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LISBOA: 


Na Typ. de Desiderio Marques Leño, 


1822. 


Vende-se na mesma Ulicina nu Largo do Cas 


ibariz Num, 14. 


Portada del Tomo 1 de la edición lisbonesa, obrante en la Biblioteca del Museo 
Imperial de Petrópolis, gentilmente facilitado para redactar la presente colaboracion. 


A historia del ciclo artiguista no posee, 
baste* el presente, una sola pieza ico- 
nográfica de época. No tuvimos la suerte 
de contar, en nuestra tierra, con la pre- 
sencia de un artista que recogiera, aunque 
más mo hubiera sido en ligeros apuntes, 
una impresión gráfica de los más notables 
accnteceres coetáneos o la imagen de los 
forjadores de la Patria Vieja. 

Nada nos resta de aquellos días heroicos. 

No podemos ofrecer una sola página en 
la aue alguien, animado de ingenua curio- 
sidad esborzara el tímido dibujo de una 
esrena c la efigie de sus hombres repre- 
sentativos. 

Todo se realizará despues. 

Será en otros tiempos, ya muy adelan- 
tado el segundo periodo de las luchas re- 
dentoras y más tarde, una vez consumada 
la independencia nacional. 

Recién a partir del tercer decenio del 
siglo XIX, con Jouve, Rossi, Besnes Irigo- 
yen, Gallinc, Gras... o Juan Manuel Bla- 
nes. Carvajal y Hequet — nuestros tres 
grandes pintores de Historia — adentra- 
dos muy mucho en la otra mitad de la 
centuria. Entre tanto los años han ido 
marcando en el alma y en la carne de los 
hombres la transitoria huella de la vida, 
y los próceres del gran ciclo, ya en plena 
madurez humana no ofrecen al artista de 
esos nuevos días la estampa bizarra ni la 
galladía de aquellos sus años mozos. 

Cuánta lejanía se tiende en la existen- 
cia de Rivera — sol y penumbras — entre 
su mañana inmortal de Guayabos y la 
hora en que Verazzi nes lo presenta, pri- 
mer Magistrado de la Nación, revestido 
de solemne empaque, y cuando Alfredo 
Demersay traza el perfil de Artigas, el 
Héroe, ya ortogenario, era apenas una 
sombra tugitiva. 
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En 1215. «:phonse de Beauchamp, his- 
toriadc1 íremces, autor de libros que aún 
se estudian con inmenso aprovechamiento 


intelectual, particularmente su “Collection 


Memoires relatifs aux Revolutions 
1824”, daba a la prensa, en 
París, la “HISTOIRE DU BRESIL DE- 
FUIS SA DECOUVERTE EN 1500 
JUSQU' A 1810”, obra que en 1817 vierte 
al portugués el Padre Ignacio Felizando 
Fortes y edita por la Imprenta Regia de 
Ric de Janeiro. 

En nueva edición lusitana, que alcanza 
a doce volúmenes ilustrados, la historia 
de A. Beauchamp aparecerá en Lisboa, por 
entre los años 1822 a 1834, acrecentada 
con extensas notas de los escritores Pedro 
josé de Figueiredo y José Cyriaco Silva. 
Desde el tomo VII al décimo segundo la 
ctra pertenere, integramente, a estos dos 
autores que estudian los acontecimientos 
brasileños entre 1807 y 1826. 

Trabajo realizado con método y tenien- 
dc a la vista un nutrido cuerpo de oubli- 
caciones clásicas de la historiografía pe- 
ninsular, pretenden sus compiladores dar 
una versión amplia y si se quiere nove- 
desa de la realidad política, social, mili- 
tar, usos y costumbres, intelectual y eco- 
nómica del Brasil. Programa didáctico de- 
masiado generoso que sus autores exponen 
en breves capitulos denominados “Livros”. 

La obra, pulcramente impresa en la ti- 
pografía de Desiderio Marques Leáo, ofre- 
ce, en cada tomo, una lámina de ilustra- 
ción dedicada a destacar el motivo histó- 
rico de mayor relieve. 

Los más eminentes bibliógrafos luso- 
trasileños, D. Innocencio F. da Silva, A. 
V. A. Sacramento Blake, J. P. Rodrigues, 
B. F. Ramiz Galváo y D. Alfredo de Car- 
valho en su Biblioteca Exótico-Brasileira, 
que estudan y comentan las diversas edi- 
ciones portuguesas de la obra de Beau- 
champ. nada dicen respecto de los graba- 
dos: que luce la edición lisbonesa, casi 
todos de idéntica factura artística. 

Ferc cabe agregar, ahora, que las tres 
estampas originales de la edición francesa 
figuran, impresas, en los tomos publicados 
en Lisboa, y que una de aquéllas, la lámi- 
na del volumen primero, “Llegada ¡.! Bra 
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LA BATALLA 
DE INDIA MUERTA 


(Páginas de un libro olvidado) 


sil de Thomé de Souza, primer Goberna- 
ací Genera!, en 1546”, es pieza iconográ- 
fica muy divulgada en los textos docentes 
del Brasi! 
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En el tomo VIII de la “Historia do Bra- 
zil” comienza, como ya lo dijimos, la obra 
Ge los escritores lusitanos, y en el constan 
las primeras referencias a la política por- 
tuguesa en el Río de la Plata. Trata del 
anc de 1811. En su capítulo nueve, ex- 
puesto bajo el rubro “Livro IX”, el autor 
comenta el apoyo militar del Brasil a 
Montevideo, y los estudia en los subtitu- 
los: “O Principe Regente manda seis mil 
hcmens en socorro do Vice-Rei Elio con- 
tra Buencs-Ayres” y “Ponderá-se primero 
as razones politicas desta expedicáo” y en 
el “Livro XI”, que recoge el relato de los 
sucesos de 1812, tres temas están dedica- 
dos a considerar otros tantos motivos de 
nuestró pasado: “Declara-se o estado das 
cousas relativamente acs Portuguezes, e 
Espanhoes de Monte-Video da parte dos 
de Buenos-Ayres, e justicia dos dois pri- 
meiros Governos”. “Respostas injustas, e 
cheias de engano dos que gobernaváo em 
Buencs-Ayres” y “Referem-se os prime- 
10s bons successos das Tropas Portguezas 
contra Buenos-Ayres, com otras circuns- 
tancias”. 

Surge. entonces, la presencia de Artigas 
en las páginas de esta olvidada Historia 
del Brasil. Pero digamos, en primer térmi- 
Dc, que Cuanto se refiere a nuestro prócer 
está considerado en forma despectiva. Es 
el jete bárbaro, salvaje, indómito... 

Ubicadc, el autor, en torno a la paz de 
Octubre de 1811, cuyas proyecciones y fra- 
caso político analiza, agrega: “Consequen- 
temente elles —los porteños— authoriza- 
váo, ou náoimpediao a hum certo Chefe 
de huma poriao de Tropas, chamado D. 
José Artigas, que comettia frequentemen- 
te as hostilidades naquella convencáo acau- 
telladas”. Es la hora del Exodo. Y agrega: 
“Artigas nos encontros com as Tropas Por- 
tuguezas náo tinha o melhor successo; po- 
rérm isto náo obstante assás mortifirava 
os moradores, causandoles damnos, estra- 
gos. Era por tanto indispensavel ter hum 
Exercito o Principe Regente naquellas 
Fronteiras para repellir a estes enemigos; 
efez-se tambem necessario fazer o Gene- 
ral Portuguez D. Diogo de Souza huma 
representacao destas hostilidades ao Go- 
verno de Buenos Ayres, queixando-se-lhe 
da comducta fraudulenta, a perturbadora 
daquelle Artigas, e requerendo-lhe, que o 
contivesse, se estava authorizado por elle, 
ou o declarasse rebelde, se obrava sem 
sua authoridade; havendo entre tanto de 
sujeitarse a certos artigos tendentes ao 
bem, € socego de ambas as Nacóes, que 
ainda náo se achaváao especificados, e 
sujeitos”. 

En derredor de la figura de Artigas se 
extiende el estudio para considerar cuanto 
tiene relación con la frustrada tentativa de 
arreglo entre porteños y portugueses, cu- 
ya Correspondencia menciona, y termina 
señalando el tratado Herrera-Rademacker, 
la marcha de los sucesos en el norte ar- 
gentino — victorias de Goyeneche — y 
transcribe, finalmente, la despedida del 
general Souza, datada en Cunapirú, el 13 
de setiembre de 1812, 
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El tomo IX, impreso en 1823, trata, en 
sus “Livros” XI, XIV, XV, XVI y XVII, 
los sucesos que corren entre los años de 
1813 a 1817, y los tres últimos constitu” 
yer otros "tantos extensos capitulos desti- 
nados a estudiar, con particular deteni- 
mientc, la invasión portuguesa a la Banda 
Oriental 

Y de nuevo la personalidad de Artigas 
anima el relato literario. 

El “Livro” XV nos ofrece cuatro temas 
de interés: 

“Expedicáo das tropas de Portugal 
-mandadas do Rio de Janeiro para o 
Ric da Prata, etc.” 

Nac consegue a Juncta de Buenos 
Ayres exteriionar Artigas, etc.” 
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“A Juncta de Buenos Ayres estima 
a resolucac de S. A. R. sobre a expe- 
dicao” y 

“Refleccóes sóbre a guerra feita a 
Artigas, e a necessidade de-lha fa- 
zerem”. 

En este “Libro” el autor ensaya un li- 
gero esbozo biográfico del caudillo orien- 
tal y dice: 

“Achava-se dominado este territo- 
rio —margen septentrional del Plata, 
Paraná y fronteras del Brasil en la 
capitanía de Río Grande— por um 
dács chefes revolucionarios, chamado 
Artigas, o qual, sendo un contraban- 
dista nas fronteras limitrofes do Rio 
Grande, e Montevideo, foi nomeado 
pelo antigo Governo Hespanhol, Te- 
nente de Belendengos (sic), que é 
uma especie de tropa de policía, em- 
pregada a perseguir e prender contra- 
bandistas. Come mestre daquelle offi- 
cio ninguem sabia melhor o modo de 
os apanhar as máos; e quando acon- 
teceu a revolucáo de Buenos-Ayres, 
deráo commando consideravel; e pou- 
co depois se declarou Governador em 
Chefe do Territorio Hespanhol ao 
Norte do Rio da Prata, sem obdecer 
á Juncta Revolucionaria de Buenos- 
Ayres, nem a El Rei de Hespanha. A 
Juncta de Buenos *vres mandou um 
exercito contra Art .us, que alcancoa 
sóbre elle algumas victorias; mas este 
exercito foi obrigado a retirar-se, pa- 
ra marchar a outro destino, contra 
outro Chefe independente, chamado 
Goyeneche, que fazia a guerra contra 
os de Buenos Ayres pela parte do 
Peru; e Artigas tornou a ficar de 
posse do seu territorio”. 


El texto inmediato, final del “Livro XV”, 
al escritor lusitano lo clausura com estas 
sonsideraciones, verdadera confesión, que 
nos revela el justo pensamiento político 
de Portugal. 

“Admittindo —dice— que a guerra 
algumas vezes é necessaria, se pode 
mcstrar que no presente caso se jus- 
tifica a medida de guerra tomada pelo 
Governo do Brasil. O encommodo que 
a visinhanca do General Artigas tem 
causado ao Brasil deu certamente á 
Corte do Rio de Janeiro Os mais jus- 
tificados motivos, para que tentasse a 
invasáo, e conquista de tcdo o terri- 
torio ao Norte do Rio da Prata, e a 
Leste do Paraguay”. 


La conquista de la Banda Oriental, se- 
cular y suprema aspiración de Portugal 
surge. por fin, detrás del fantasma de Ar- 
tigas. Era la fuerza y razón inspiradora, 
telón de boca para esconder, entre sus 
repliegues, los objetivos fundamentales. No 
bastaba destruir la incómoda vecindad del 
General Artigas, había que conquistar todo 
el territorio al Norte del Plata y el Este 
del Paraguay!!! 

El “Livro XVI”, correspondiente a los 
acontecimientos del año 1816, consigna 
cincc artículos relativos a la invasión de 
Lecor. 

“Ponderáo-se motivos mui particulares, 
pelos quaes náo podia deixar de fazer-se 
a guerra a Artigas: e enviar-se para ese 
fin a expedigao para Montevideo”. 

“Uma das principaes razóes para a ex- 
pedicac e guerra”. 

“Continúao os motivos da mesma guerra, 
etc” “Desagradao a muitos as medidas 
hostis contra MonteVideo; mas se destroe 
esta opinion” y, y 

“Volve-se a tratar da mesma guerra do 

Ric da Prata; e das differentes opinioes 
sobre este assumpto”. 

Y el “Livro XVII”, último capitulo del 
Tomo X, recoge, en once temas, el estu” 
dio y juicios de la guerra en la P: «vincia 
Oriental y en Misiones 

“Falla-se do General Lecor sóbre a ex- 
fedicac das Tropas Portuguezas para as 
tronteiras de Brasil da parte de Buenos 
Ayres; e se fazem reflexoes á cerca do 
procedimento deste mesmo Chefe”. 

“Medidas de S.M. o Rei do Rein> Uni- 
do de Portugal etc. a fim de se deffender 
previsoriamente”. F 
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Neflexoes sóbre o mesmo objecto da 
expedicác, etc * 

'Fesultadoc da invasao de Lecor, etc.” 

'Notáo-se as circunstancias como criti- 
cas emquanto ás questoes scbre a Ocuppa 
sac das Colonias, etc.” 

"Continua a tallar-se de Artigas e de 
seus violentos meios, afim de se tornar 
intruso no Governo, etc.” 

“Comc se podia obstar á violenta, ille- 
eitima guerra de Artigas” 

Conclusac do que acima Se mencioná 


“Ventagens das torcas Portuguezas so- 
tre as de Artigas” y, 

“Conclusac das supra mencionadas ven- 
«agens' 

E) enunciado unica y simplemente el 
nunciacc de estos temas nos describen 
la ¡jerarquia excepcional de la obra que 
2xhumamos. Cada “Livro” puede ser mo- 
wz de extenso comentano y enjuiciársele 
puntc a punto. Magnifica oportunidad pa- 
zz reabrir. in extenso, el estudio de la in- 
vaSior portuguesa 


X de la “Histoma do Brazil” 
está preiereniemente dedirado a evocar los 
accntecimientos bélicos del Plata. Su au- 
tor resume, con extraordinario ajuste his- 
tomografico, el pensamiento antiartiguista 

etáneo. La vieja y furibunda predica 
portena, en su prensa y libelos, mas la 
literatura politica, exuberante y hueca, 
que brotó como por magia en Rio y Euro- 
pa para justificar la irrupción militar de 
1316, recargada de mentiras y acusaciones 

ntra el Jefe de los Orientales, palpita 
er los puntos de la pluma del escritor 
lusitano 

Esta sombria voz y predica de 1823 y 
12824 nc fue expresión volandera. 

Tuve la virtud, triste virtud, de clavar 
sus garras en la mas grave y severa lite- 
satura histórica de Portugal. Muchos anos 
mas tarde, cuando el ilustre escritor y po- 
litico LD. Manuel Pinheiro Chagas escribe 


la “Historia de Portugal”, se renuevan 
identicas apreciaciones. 

El proceso guerrero de la invasión por- 
tuguesa a la Banda Oriental y Misiones 
que nos ofrece esta vieja historia surge 
resumido com singular atención. Por muúl- 
tiples detalles, fáciles de senalar, cabe 
afirmar que su autor tuvo muy a la mano 
las gacetas de Rio de Janeiro y de Lisboa, 
particularmente esta última que recogía las 
ncticias y los partes militares de las cam- 
pañas en el Plata. Más aún. Puede asegu- 
rarse que el mos ofrece el primer ensayo, 
elaborado con metodo, sobre la expedi- 
ciór conquistadora. Lo que no es poco 
decu. Estos conceptos se formulan sabien- 
do muv bien que tueron utilizadas fuentes 
parcialisimas. Los acontecimientos están 
juzgados y vistos desde un único y estrecho 
angulo, encerrado su autor en el ámbito 
de sus posibilidades más inmediatas. De- 
bemos estimar esta olvidada “Historia del 
Srasil” en función de su época y de los 
valores formales, imperativos, que torjan 
sus páginas, como del espiritu que preside 
v elaboración y sentimientos. Es el me- 
dallon incrustado en el muro, muestra una 
sola cara. Exigir otra cosa será, sencilla- 
mente. pretender pedirle peras al olmo. 


* 


A este tomo X pertenece el antiguo gra- 
tado que exhumo hoy, página inédita y 
desconocida entre nosotros, y al mismo vo- 
lumen corresponde el relato de la Batalla 
Ge India Muerta, motivo bélico inspirador 
del artista lusitano y razón expresa de la 
presente crónica de historia 


La defensa de la patria, en su región 
sur-este, tue confiada por Artigas al coro- 
nel Fructuoso Rivera. Sobre la frontera 
ubica sus legiones gauchas. En la movili- 
dad de las caballerias reposa el juego gue- 
rrerc de las fuerzas de choque. Le acom- 
paña un núcleo selecto de jóvenes oficia- 
les y Lavalleja entre los de mayor jerar- 
quis y prestigio 


BATALLA DE INDIA MUERTA. — Aun cuando el texto de su leyenda original 


M 


mueve a confusión, por decir de un combate de portugueses contra españoles en 
*2mtevideo, año de 1817, puede ser identificado con absoluta: facilidad ya que co” 


"*sponde al tema de la “Pág. 5”, del tomo X, que nos trae, justamente, el relato 
de la sangrienta derrota de Rivera. En cuanto al calificativo de españoles con que 
el escritor lusifano distingue a sus enemigos de Montevideo cabe agregar que tal 
denominación geográfica no está fijada en función de la ciudad del mismo nombre 
“ino de la antigua provincia hispana, como se designaba. generalmente, a la Banda 
Oriental. La fecha establecida, 1817, es error sensible, ya que la Batalla «e 'ndia 
Muerta aconteció el 19 de noviembre de 1816. La composición artística de la es- 
tampa es convencional, de ilustración histórica, pero no exenta de ingenua gracia 


Al frente los cuerpos lusitanos de más 
extraordinario destaque en las guerras na- 
poleénicas, y jetes de la academia foguea- 
los en campos de Europa y Africa. Es la 
vanguardia invasora a las órdenes del Ma- 
riscal Sebastián Pinto de Araújo Correa, 
dajc la jefatura del Brigadier Francisco 
Homen Magalhaes Quevedo Pizarro, anti- 
guc soldado en Malta y Trípoli y coman- 
Jante del regimiento N*? 16 de infanteria 
en las batallas de Salamanca y Victoria. 


+ 


La descripción de la batalla de Indiu 
Muerta está precedida de una breve evo- 
cación del encuentro en Chafalote, con 
una fuerza oriental al mando de Frustuoso 
Rivera, acampado, ahora, en el rincón del 
Alterez, por lo que juzgó conveniente, el 
Mariscal de Campo, D. S. Pinto de Araújo 
Correa, se le reconociera antes de adelan- 
tar sus tropas hasta Rocha, destacando, a 
este fin, al Brigadier Pizarro en dirección 
al pasc del Consejo, con la intención de 
ccupar, seguidamente, los terrenos inme- 
diatos a Chafalote. Más tarde dispone la 
unión de la artilleria y un piquete de se- 
senta caballos, alcanzando toda la fuerza 
un total de 957 hombres. Agrega que a: la 
madrugada siguiente cbservó dos partidas 
2nemigas que se retiraban por aquellas al- 
turas atentas a la marcha y fuerzas portu- 
zuesas, y que por sus movimientos vio el 
Mariscal Correa la conveniencia de aban- 
donar su posición y atacarlo por toda la 
iimea, la que no dejaba de ser bastante 
extensa. y antes que mudasen de caballo. 
En estas circunstancias y bien dispuesta y 
)rdenada la tropa invasora, dio comienzo 
la tatalla 

principiou O inimigo —dice— a fa 
zer um fogo mui activo em toda a sua 
linha, mas sem ordem, tentando flanquear 
os Esquadroes do Tenente-Coronal Joao 
Vieira Tovar, a qual o repellio assás de- 
nodadamente. Fez o inimigo alguns esfor 
cos com una peca d'artilheria, mas sem 
affeito, que fosse favoravel. E apezar de 
se haver enflammado bastante aquelle 
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combate por toda a grande linha do inimi- 
go, todavia pelas manobras do habil Ma- 
rerhal Correa se frustráráo todas as suas 
tentativas, e sendo roto, e batido, se vio 
obligado a fugir em debandada, e desor- 
dem: quiz porém fazer alto a uma legua de 
distancia donde o combate habia comeca- 
do; e táo infelizmente o tentára, que foi 
logo desalojado por trez descargas de mos- 
quetaría do corpo de Granadeiros: e náao 
foi perseguido até mais longe por causa 
do cancasso dos cavallos, e a grande fa- 
diga de toda la tropa, que tanto se havia 
empenhádo naquella accáo, cuyo fógo du” 
rára pelo espaco de quatro horas e meia”. 

Al relato de la batalla sigue una noticia 
numérica respecto de los muertos, heridos 
y prisioneros. Si cotejamos los detalles 
Que ofrece esta antigua página de historia 
con los que nos da el eminentísimo Barón 
de Rio Branco en su “Efemeridiografía 
Brasileira”, surgen muchos puntos idénti- 
cos. Es el mayor elogio que podemos ha- 
cer al escritor Pedro J. de Figueiredo. La 
bravura y el heroismo desplegados por 
ambos contendores en campos de India 
Muerta no pasaron inadvertidos al cronis- 
ta portugues, lo destaca com elocuencia 
cuando escribe “asi se distinguieron las 
denodadas tropas portuguezas en aquel he- 
misferio del Brasil, donde continuaron de- 
mostrando que mo habian degenarado de 
Sus antepasados, batiéndose allí con los 
espanoles, con quienes habian sostenido 
heroicamente la prolongada guerra de 60 
ancs. en sus territorios europeos”. 


* 


Al poner de relieve, hoy, estos capitulos 
de nuestro pasado, señalo, por sobre todo, 
el imperativo cultural de incorporar, al 
aceryo histórico nacional, un precioso ri- 
mero de viejas obras europeas inexplica- 
blemente olvidadas. 

Ariosto FERNAND¿7 

Petropolis, octubre de 1955. 


(Especial para EL DIA). 
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Escena tan artificial comn la de todos los grabados y oOleos, de esa misma época, 
que evocan temas bélicos sudamericanos: los de San Martín, Belgrano y Bolivar son 
claros ejemplos. En un primer plano de la lámina jinetes que huyen y el único cañón 
de Rivera, abandonado, apuntan en dirección del enemigo, mas dos figuras yacentes. 
En el centro la infantería oriental que se retira en orden, con su enseña recof da, 
en tanto los infantes portugueses se muestran en actitud de descargar sus armas, 
mientras el ala izquierda inicia el avance. La Fandera lusitana desplegada es signo 
da victoria. Al fondo, sobre la loma, las caballerias en combate. El vestuario de 
aribos ejércitos es idéntico, el artista aplicó a los orientales el mismo modelo de la 
ropa militar portuguesa. Este grabado, de autor desconocido, impreso en Lisboa el 
año de 1824, constituye la pieza iconográfica más antigua vinculada al ciclo artiguista. 


a 


Publicitaria Uruguaya 


"7. 


”, 
» 
4 


bb > 
ANA 


Don Celedonio en rueda familiar, con su hijo Mario y su metecita. 


L dilema eterno de la Humanidad que 
parece intensificado en la época pre- 
seme, hace necesario exaltar todo lo que 
contribuya a mantener la fe en la parte 


buen del hombre. Una noble vida, cual- 
quiera sea el piano en que ella se cumpla, 
se cierra siempre una lección moral, con 
elementos útiles para sustentar la lucha 
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Este joven universitario 
estudia con dedicación 

y afán pero se preocupa 
también por su apariencia. 

Para sus trajes confeccionados 
elija siempre uno con el 

Precinto de Garantía ILDU en 

el ojal, pues además de las 
grandes cualidades del Casimir 
IDU, sus atrayentes y modernos 
diseños son siempre apreciados 
por la juventud. Para su 


100 0/0 lana 


Deléitese con "EL HOMBRE DE LA CALLE” por CX 16, RADIO CARVE, 
los laues, miércoles y viernes a las 20.15 boras. 


ce pocos días, el doctor Nin y Silva ha 
dado a publicidad el tomo décimo bajo. la 
denominación de “Los profeias exílicos, 
postexilicos, y el nacimiento del judaismo”. 

Son vete años de investigación y de 
trabajos en torno a una obra grandiosa, y 
a un tema que ha apasionado a los hom- 
bres en el mundo entero, desde hace mu- 
chos siglos. Resulta extraordinario que se 
la haya podido realizar en nuestro medio. 
Pacientemente, bajo el impulso de una la- 
boriosidad incansal le, y de una maravillosa 
voluntad, el doctor Nin y Silva, la fue 
realizando, superandy todas las dificulta- 
des y llegando hasta las más alejadas 
fuentes exteriores de información y docu- 
mentación . 

De la seriedad, profundidad, y sentido 
universalista con que ha escrito esta obra, 
dan fe opiniones de autoridades mundiales 
en materia de historia religiosa, que más 
abajo citaremos. Quedándole aún a su au- 
tor dos tomos más, para completarla. 

Se incorporará entonces a los textos de 
la enciclopedia universal un libro que pue- 
de figurar entre los más hermosos que 
pueda haber dady el conocimiento humano 
en todos los tiempos para desentrañar el 
pasado espiritual del hombre y hacer luz 
sobre él. 

El doctor Nin y Silva formula este plan- 
teamiento: ¿Es la Biblia una obra divina, 
o una obra humana? 

Con rigor científico de investigador his- 
tórico examina la religión de Israel, origen 
del cristianismo, bajo este triple enfoque: 
la Biblia, la ortodoxia, y la ciencia. Y su 
conclusión es esta: se trata de una obra 
humana, y como tal debe ser juzgada. 


HONRANDO A DON 
CELEDONIO NIN Y SILVA 


por el bien, en el cual el hombre necesita 
creer para seguir adelante. 

Esta es una reflexión que acude de in- 
mediato a la mente ante el ejemplo que 
brinda Celedonio Nin y Silva. Un hombre 
de mucha valía; sabio y filósofo en la se- 
renidad de sus ochenta años; escritor de 
dimensión universal, maravilloso trabaja- 
dor, y voluntad indoblegable, que ha Lus- 
cado siempre seguir un camino en ascenso 
hacia la luz del bien, sobreponiéndose a 
todo obstáculo, con fe inconmovible en ese 
ideal. 

Aunque don Celedonio Nin y Silva es 
desde hace mucho tiempo un intelectual de 
sólidas realizaciones y consecuente presti- 
gio, no son muchos, entre el gran público, 
los que conocen el ejemplo de su vida. 
Esto se explica, porque ha preferido siem- 
pre tratajar, a deslumbrar. Su natural mo- 
destia nacida de su jerarquía espiritual, lo 
ha llevado a rehuir las resonancias de la 
publicidad y la propaganda. Y así vemos 
que un hombre que como investigador his- 
tórico y escritor desborda ei escenario na- 
cional para convertirse en personalidad de 
relieve mundial, permanece en su país, 


para el público, apenas algo más afuera 


de un discreto anonimato. 

Honrarlo es sin embargo, un deber, in- 
cluso de información. Y queremos apro- 
vechar la oportunidad de haber aparecido 
en estos días el décimo tomo de la Histo- 


ria de la Religión de Israel, para señalar * 


a la consideración pública, una vez más 
por nuestra parte, la obra realizada por 
este uruguayo, que entre sus virtudes 
cuenta la de haber trabajado siempre bajo 
la inspiración de un gran amor por su país. 


Hace veinte años, el doctor Celedonio 
Nin y Silva comenzó a trabajar en una 
obra de investigación científica desusada 
para muestro medio: la historia de las re- 


ligiones. Con vocación que le venía desde -. 


su primera juventud, y una orientación fi- 
losófica que los años habían afirmado, se 


puso a la tarea de reducir a ¡ones 
humanas la historia de las reli en 
busca de la verdad: verdad cien ra- 


Quería escribir una obra vasta, atarcar 
todas las religiones. Sin embargo, a le-ma- 
nera de Durrni, que se propuso hacer una 
historia universal, y se quedó en la histo- 
ria de los griegos, Nin y Silva comprendió 
que el tiempo encerrado en una vida “hu- 
mana €s prácticamente insuficiente para 
este cometido, cuando se le aborda a los 
sesenta años. Y prefirió limitar su obra a 
la Historia de la Religión de Israel, origen 
y cuna del cristianismo. 

E] ¿rimer tomo de esta obra, titulado 
“Mc..os y su dios”, apareció en 1935. Ha- 


Para medir el valor de este estudio, he- 
chyg como sólo un Sabio puede realizarlo, 
creemos preferible recurrir a opiniones ex” 
tranjeras. Es en efecto la palabra de pro- 
fesores y maestros en la ciencia histórica, 
la que da la dimensión universal de este 
trabajo uruguayo. Consecuentemente, va- 
mos a citar una serie de juicios de perso- 
nalidades mundiales, sobre la Historia de 
la Religión de Israel. 

Francisco Castillo Nájera, escritor mexi- 
cano ha dicho: “Es digna de figurar entre 
las mejores y más documentadas obras so- 
bre materia tan complicada”. 

Alfredo Loysy, profesor de Historia de 
las Religiones en el Colegio de Francia, y 
el más grande exégeta bíblico de su país 
en el siglo XX, escribió a Nin y Silva: “Me 
aprésuro a felicitarlo por su esfuerzo cien- 
tífico destinado a instruir sobre todo a. la 
juventud”. 

C. Taussaint, escritor francés y profesor 
de Historia de las Religiones en la Uni- 
versidad de Aix Marsella opina: “Es una 
obra que suministra una importante con- 
tribución a la ciencia. Es verdaderamente 
admiratle y prodigioso ver a Su autor tan 
perfectamente informado. ¡Cuántos países 
de Europa podrían envidiar una obra de 
tan hermosa presentación y de tan des- 
lumbradora claridad!” 

Carlos Guignebert, historiador y profe- 
sor de Historia del Cristianismo en la Sor- 
bona de París ha dicho: “Figura entre los 
libros que enseñan a libertarse de preven” 
ciones y prejuicios en materia religiosa. 
Su información es sólida y excelente su 
método”. 

El escritor Félix Waldbott, declaró: “Es 
indudablemente un aporte valiosísimo no 
sólo para los que estudian la materia, sino 
también un libro de incalculable mérito 
para la difusión de los conocimientos bá- 
sicos de las religiones. Con mucha pacien” 
cia y mucha erudición se expone en él una 
clara visión sobre los textos tíblicos, que 
permite comprender el enredo en que a 
menudy han caído los compiladores de los 
libros bíblicos para darles tintes de histo” 
ria verdadera. Es una obra que merece ser 
Conocida y divulgada”. 

Finalmente, para no citar más opiniones 
Enrique Roger, decano de la Facultad de 
Medicina de París, ha expresado: “Es una 
obra que se recomienda por su exactitud 
de documentación y por el espíritu ra- 
cionalista de su redacción”. 

Se justifica por todo esto la sorpresa 
manifestada hace ya tiempo por la Revista 
argentina “Claridad”, cuando se enteró de 
este libro: “Sorprende —dijo— la magni- 
tud de este trabajo, y que haya sido escrito 
par un latino americano, el primero que ha 


profundizado tan agudamente en la histo” 


ma de la religión Debe traducirsele, para 
que ses conocido en todos los pa.ses”. 


A los ochenta años de edad, el doctor 
Celedonio Nin y Silva, es realmente un 
magnifico ejemplo de labomosidad Ha si- 
do slempre un trabajador infatigable, con 
una gran capacidad de realizacion. Esto y 
su voluntad tenaz constituyen las notas do- 
minantes en su carácter a lo largo de su 
vida. 

He abi su escuela: trabajo y voluntad. 
Sin ella, no huliera podido ciertamente 
dar cima a su obra intelectual, vasta y 
múltiple. 

Dotado de singulares condiciones de in- 
telgencia, enfermó siendo un joven estu” 
diante de abogacia. El afán de acortar 
años para graduarse antes lo llevó a un 
exceso demasiado grande de labor, y pes” 
có un “surmenage” que interrumpió su ca- 
rrera Pero se sobrepuso a la adversidad: 
con voluntad y cuidado inteligente recupe- 
ró su salud, terminó bnllantemente sus es” 
tudios, ejerció el profesorado, fue un abo- 
gado destacado de sólida ética y esplendi- 
da versación juridica. 

Y a los 47 años, ya más que promedia- 
da su vida, se decidió a seguir su más 
fuerte vocación, la de escritor, iniciada en 
1903 y 1904 coa dos libros: “La Impure” 
za” y “Los grandes problemas de la vida” 
Desde su primera juventud, allá en su pue- 
blo natal de Porongos. se habia manifesta- 
do en el el gusto por los estudios religio 
sos. Un sacerdote evangélico, de nombre 
Guillermo Tallón, que llegó a Flores como 
maestro de escuela, promovió esta voca” 
ción. La lectura de la Billhia era entonces 
obligatoria en nuestra enseñanza pública 
y por esa via el joven Nin tomó con pa” 
sión las cuestiones religiosas. El recuerda 
que en las vacaciones estudiantiles de 
1891, hasta llegó a estar al frente de la 
iglesia evangélica de Trinidad, por encargo 
de don Guillermo, ausente unos meses del 
pueblo. Pero el espiritu crítico y raciona- 
lista formaba la base de su mente inteli- 
gente. El joven religioso no aceptaba sin 
anábsis los principios y los hechos del 
dogma, y ese fue el cimiento de la gran 
obra histórica de resonancia mundial. a 
que está dando cima sesenta y cinco años 


Desde 1922, las producciones se fueron 
acumulando en el acervo del escritor. En 
1925 dio a publicidad su famoso Código 
Civil anotado, que desde entonces es texto 
imprescindible para muchas generaciones 
de estudiantes, magistrados, abogados, y 
cuantos tienen que ver con la ciencia ju 
ridica En 1923 ganó por unanimidad del 
jurado un concurso para una monografía 
informativa sobre el Uruguay, organizado 
por el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, destinada a difundir el conocimiento 
de nuestro país en el exterior. Ese traba- 
jose pubbicó también ampliado al cum- 
pkrse nuestro centenario nacional en 1930 
En 1931 y 1932, Nin y Silva comenzó a 
trabajar en su Historia de las religiones, 
publicando en 1935 su primer tomo de la 
Religión de Israel En 1943, escribió “La 
hbertad a través de la Historia”, exégesis 
de la libertad eterna, frente al conflicto 
con los totalitarios a que ella se encontraba 
abocada en ese grave periodo de su des- 
tino. Ese mismo año Nin y Silva publicó 
también su “Historia política de los pa- 
pas”. En 1946 apareció otro de sus lil ros, 
“Introducción al estudio de las religiones” 
con un prólogo de Nicolás Repetto. 

Entretanto, continuaba siempre traba- 
jando en su obra máxima, y así fueron 
cristalizando los sucesivos tomos de la 
“Historia de la Religión de Israel”, cuyo 
décimo volumen acaba de ver la luz, co- 
mo ya hemos dicho, en estos días. 

Así ha llegado el doctor Nin y Silva a 
los ochenta años. El trabajo y su intensa 
vida espiritual, practicados como culto de 
diaria consagración, han ayudado a man- 
tenerlo joven a pesar de sus años; mejor 
dicho, son la causa primordial de ese vigor 
intelectual que se aprecia en él, y que 
asombra, haciendo meditar en el inmenso 
bien que el trabajo representa como dis” 
ciplina humana. Posee la sabiduría, la se- 
renidad y el señorío de los privilegiados 
del espíritu; y su compañia, y su presencia 
resultan gratas, como ejemplo y como ins” 
piración. 

Hay un recio ejemplo de conducta, de 
ética, de dedicación al bien, en este ciu- 
dadano que desdenando tod, oropel, ex 
terioridad, o encumbramiento, es sin duda 
un escritor de alta estirpe en das letras 
latinoamericanas, y que ya octogenario, 
sigue trabajando en el silencio y la modes- 
tia de su estudio, con el mismo entusias” 
mo y lozanía de los treinta años. 

Integra una generación que ha dejado 
amplio testimonio de presencia en el esce” 
nario nacional Carlos Vaz Ferreira, Do- 
mingo Arena, Juan Andrés Ramírez ”osé 
Fudro Varela, Luis Alberto de Herrera, 
Emrmitto Frugoni, Ernesto Llovet, jardí 
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Recuerao de seis decadas atras: Celedonio Nin y Silva, estudiante, de pie a la izquierda, con su padre y sus hermanos, en 1896, época 


en la que realizó un viaje a Europa que influyó en su vocación de escritor. 


> ella, fueron sus compañeros de aula en 
awversas etapas de su vida estudiantil 

La sana filosofia de don Celedonio Nim 
y Silva encierra en esta expresión suya, 
que es una de sus normas fundamentales: 
“En la vida hay que trazarse un rumbo 
hacia el bien, y seguir adelante hasta la 
meta, a pesar de todos los obstáculos. La 
voluntad y el trabajo metódico todo lo 
vencen”. 

Este viejo maestro, es sobre todo un 
masetro para la juventud. En el fondo, ha 
escrito siempre para hacer luz en las men” 
tes juveniles, ofreciendo además, sin que” 


¡e ME 


rerlo, el ejemplo magnifico de su propia 
vida. 

“Esforcémonos sin descanso —nos ha 
dicho— por difundir la luz de la verdad, 
la que, lentamente quizá, concluirá por 
disipar las tinieblas del error y de la ig- 
norancia. Es del caso recordar el pensa- 
miento de Anatole France, que he estam- 
pado en la portada del reciente Tomo X, 
y que se sintetiza en estas palabras: “Tra 
bajemos por lo que creamos útil y bueno; 
pero no con la esperanza de un éxito rá- 
pido y maravilloso. Resignémonos a pre- 
parar con nuestra cooperación impercepti” 
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ble, el porveni;f mejor que no hemos de 
vr”. 

Ciertamente hay en esto un mensaje de 
optimismo, de fe, y de desinterés generoso. 

Es un viejo maestro quien lo formula, 
y es sobre todo, un mensaje para la ju” 
ventud, para nuestra juventud, a la que 
hará Lien nutrirse de ejemplos como los 
que nos proporciona con la luminosa tra- 
yectoria de su vida don Celedonio Nin y 
Silva. 

Guadalupe VIDAL. 


(Especial para EL DIA). 


El viejc maestro evoca ante el cronista las palabras de Anato'2 France: 'Trabajemos siempre por lo que sea bueno y útil”, de las 


que ha hecho una divisa. 
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ENTRE las sociedades más activas que 

se entregan a defender el recuerdo de 
algún gran hombre, es necesario señalar 
muy especialmente la de los Amigos de 
Bourdelle, que animada por la hija y el 
yerno del artista, y con la piadosa aproba- 
ción de la señora Bourdelle, no cesa de 
revelar los aspectos poco conocidos de uno 
de los más grandes escultores franceses 
Digo “revelar” porque, a pesar de su re- 
putación universal, hay muchos aspectos 
de este artista que conviene precisar, a 
consecuencia incluso de la fertilidad de su 
genio y de un pensamiento que siempre 
tendía hacia la perfección. 

Se debe a esta sociedad la creación del 
Museo Bourdelle, en el lugar en que el 
artista tenía sus talleres. Los servicios de 
Eellas Artes del Ayuntamiento de París, 
mostrandc una gran comprensión, han 
aceptadc encargarse del museo y han he 
cho los gastos necesarios para constituir 
un conjunto ejemplar. Todos los años, ex- 
pcsiriones y arreglos de nuevas salas per- 
miten un mejor conocimiento de una obra 
abundantísima y mucho más variada de lo 
que en general se cree. Además, bajo los 
auspicios de esta sociedad acaba de apa 
rece: un álbum de grandes y bellas foto- 
grafías que permite apreciar mejor los de- 
talles de algunos monumentos —como por 
ejemplo el del general Alvear— de los que 
conservamos en nuestra memoria una idea 
general y que encuentran en estas imáge- 
nes una existencia más precisa. 

La biografía está escrita, con un com- 
prensivo fervor, por Michel Dufot que 
aprceverha todas las ocasiones para servir 
el recuerdo del artista. En el prólogo 
Pierre Descargues analiza el aspecto que 
adquiere Bourdelle para las jóvenes ge- 
neraciones, como parece un solitario, igual 
jue Munch o Ensor, de los que fue con- 
temporáneo, como su floración fue ajena 


BOURDELLE 


e los movimientos que vió flo'trer 

puesto que su primer y decisivo “Lic 
fue el Hércules arquero, en 191% es de- 
cir en plena gloria cubista...”. En resu- 
men. siguió su camino sin obedecer a co- 
rrientes poderosas, pero que no conve- 
nían a su temperamento. 

Pierre Destareues resume muy bien lo 
que caracteriza a Bourdelle cuando escri- 
be: “Había en Bourdelle una especie de 
lirismo, que ya no se estila hoy: una pre- 
disposición permanente por el entusiasmo 
hacia las grandes acciones, por los gran- 
des pensamientos, por la vida noble y pe- 
ligrosa, una manera de ver heroica que 
va, sin desfallecimientos, de los antiguos 
a los modernos, a través del tiempo v del 
espacio. 

Sin embargo, esta obra gigantesca no es 
tan inactual ni tan inaccesible a las nue- 
vas generaciones como podría creerse, 
puesto que un joven crítico como Pierre 
Descargues se inclina, ante ella con emo- 
ción, al mismo tiempo que un joven es- 
cultor como Emmanuel Auricoste escribe 
dr prólogo para un pequeño volumen que 
acaba de aparecer en la colección “Les 
Maitres”, de la editorial Braun. Este do- 
ole testimonio adquiere, no cabe duda, una 
¿rar significación en muestro presente en 
el que se acumulan las negativas del pa- 
sado. 

La obra calurosa y entusiasta de Bour- 
delle no ha acabado, pues, de facilitarnos 
su mensaje, incluso si algunas de las bús- 
quedas más actuales parecen no tenerla en 
cuenta; es evidente que tiene bastante 
zrandeza, bastantes múltiples significacio- 
nes para volver.a encontrar un sentido y 
una actualidad, aunque sólo sea por la 
voluntad de arquitectura de las formas que 
la domina. 

Raymond COGNIAT. 

(S.P.E.F. — Exclusivo para EL DIA). 
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Millares de años deben transcutrir para que las masas rocosas que afloren junto a los arrcyos puedan sufrir un efec'o erosivo sensible. 


topos, especialmente del carLono, los fenó- 
menos de erosión, sedimentación y las 
hucilas de glaciación, muestran claramente 
que la sucesión de acontecimientos no só- 
lo se ha realizado en la forma como la 
imaginan los geólogos, sino que también 
en algunos casos es posible medir con 
exactitud aceptable el tiempo transcurrido 
desde la época en que los fenómenos estu- 
diados tuvieron lugar. 

Pero lo que no se puede negar es que los 
procesos geológicos son en general de una 
lentitud extraordinaria. El tiempo que pa- 
ra los hombres corre a pasos agmgantados 
nada significa para ciertos acontecimien- 
tos geológicos tales como el plegamiento 
de las cordilleras, la reducción de la altura 
de las sierras, los avances y retiradas del 
mar, la kactinización del granito, etc. Para 
que tales procesos se hagan sensibles es ne” 
cesario que transcurran no simples déca- 
das o aún siglos, sino decenas o centenas 
de millares de años y a veces más. Existen 
alguos árboles en el mundo (por ejemplo, 
las seguocias de California) que tienen en 
ciertos casos hasta tres mil años de exis- 
tencia; así lo revelan los sucesivos anillos 
Je crecimiento; se cree que algunos olivos 
muy viejos de Europa tienen edades aún 
superiores. Pero nada significa ese tiempo 
cara la existencia de los afloramientos ro- 
cosos que determinan nuestras serranías y 
nuestros mares de piedra. Hace dos o tres 
mil años la Sierra de las Animas, o la Sie- 
rra de la Ballena, +ofrecian el mismo cua- 


TIEMPO HUMANO Y TIEMPO GEOLOGICO 


SN Punta Gorda, de Colonia, donde apa- 
rentemente parece terminar el río Uru- 
guay, dando comienzo el anchuroso Plata, 
exsten depósitos fosiliferos situados entre 
15 y 20 metros de altura. Se trata de hue- 
llas de animales que vivieron en contacto 
directo con el mar, y su presencia a esa 
altitud indica claramente que las aguas se 
retiraron lentamente de vastas zonas que 
se adentraban hasta muy al interior del 
continente (protablemente hasta la actual 
frontera del Paraguay con la Argentina); 
pero estos acontecimientos tuvieron lugar 


Antigucs vehículos tirados por caballos se enfrentan hoy 


hace algunos millones de años. Mares aún 
más antiguos cubrieron parte de lo que hoy 
constituye los territorios correspondientes 
a los departamentos de Durazno y Cerro 
Largo; la retirada de las aguas ocurrió en 
este último caso hace algunos centenares 
de millones de años. 

Este manejo de los millones tan pecu- 
liar a los geólogos, que juegan con los st- 
glos y los milenios cual si fueran simples 
segundos o minutos de tiempo, muev- a 
menudo al escepticismo, y muchos prefe- 
rirían ver en todas estas construcciones 


macadamizados . 


verdaderamente sorprendentes de los a-nn- 
tecimientos del remoto pesado, más imagi- 
nación que realidad, y hasta estarian dis- 
puestos a negarle a la geología su carácter 
científico en razón de tratarse de una dis- 
ciplina, que en relación a la sucesión cro- 
nológica de los hechos puede aportar po- 
cas pruebas experimentales. Sin embargo, 
los documentos fosiliferos, las particulari- 
dades de la estratificación en lugares no 
afectados por el diastrofismo, la presencia 
de determinados minerales, los procesos 
radioactivos, la evolución de algunos isó- 


con los veloces camiones y automóviles que circulan por caminos 


dro morfológico que en la actualidad, sal- 
vo algunas variaciones de detalle, motiva- 
das en época moderna por una posible +n- 
crementación de la humedad del clima, y 
una influencia humana cada vez mayor so- 
bre la estabilidad ya muy comprometida 
de los suelos y de la vegetación serrana. 
No puede negarse sin embargo que aún 
las rocas más resistentes evolucionan día a 
día, en general en forma que se hace difí- 
cil o impcsible demostrar. Procesos tales 
como los de meteorización o alteración 
progresiva de los materiales, los de erosión 
(que destruyen las salientes), los de sed:- 
mentación (que generalmente rellenan las 
entrantes), tienen lugar en forma casi cor 
“inua. Unas veces pueden notarse fácilmern- 
te, y se conocen casos de ricos divagantes 
que en las crecientes han abandonado su 
cauce primitivo, y de campos y aún de al- 
deas sepultadas bajo las masas coluviales 
desprendidas de las montañas. Sitios hay 
en la antigua Persia y del Norte de Afr 
ca donde proseparon grandes ciudades, y 
que hoy yacen sepultos bajo una capa de 
arena y de polvo; la ciudad de Adria, con- 
tigua au mar se halla hoy a bastante dis- 
tancia de éste a consecuencia de la progre- 
sión del delta del Po. Tratándose de rocas 
igneas, la estabilidad de los materiales 
frente a la acción de los agentes geodiná- 


El viento ayuda a asegurar la provisión de 
agua para los establecimientos de campo. 
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V==endas modernas y confortables se alran donde solo se veian vetustos y 
tradicionales ranchos de terrón. (Puntas del Sauce). 


micos es en general bastante grande, so- 
bre todo en climas templados. 

Queremos aqui ofrecer algunos ejemplos 
tomados de nuestra propia expenencia, 
que en los ultimos años hemos sometido 
a un contralor mguroso, con miras a obte- 
ner algunos resultados relativamente exac- 
tos. Hemos tenido oportunidad de visitar 
una zona del arroyo Grande, del departa- 
mento de Flores, cuyo aspecto nos había 
quedado gratado desde nuestra edad es- 
colar. Treimta y siete anos, habian sido ape- 
nas suficientes para que el mencionado 
arroyo pudiera erosionar en forina poco 
sensible algunas porciones barrancosas de 
sus oniias, dejando al descubierto algunos 
bloques graniticos y aplíticos En camb'o, 
dos masas rocosas que protegian una de las 
nmberas, aparecian aparentemente incambra- 
das En los mares de piedra llamados Ma- 
homa y Mal Abrigo, marcamos algunos 
bloques dispuestos en un equilibrio ines- 
table, que salvo casos particulares, no se 
han movido en el transcurso de unos vein- 
A prerción pramitias; em de 
suponer qué cambios sensitles habrian 
ocurrido si el país se viera afectado por 
movimientos SÍsMmicos. 
Particularmente el regreso después de 
muchos años a la zona de Santa Adelaida, 
del departamento de Flores, nos ha produ- 
ejemplar estancia había cambiado de due- 
ño por lo menos cuatro veces, donde las 
escasas escuelas que ocupaban ranchos de 
terrón y techo de paja, habían sido su- 
plantadas por otras dotadas de hermosos 
y cómodos edificios, que honran a nuestro 
país, donde las carreteras de macadam bo- 
rraron para siempre los caminos de tierra 
sInuosos y de topografía irregular, y don- 
de hasta las pasturas evolucionaron para 
enriquecerse con elementos desconocidos 
en la pradera pristina, el arroyo Grande, 
mansamente corre como siempre, y las 
piedras asomando aquí y allá con su ro- 
paje enjuto y agrisado de líquenes, tienen 


el mismo aspecto aparentemente que hace 
más de treinta años. 


ln tl) eos lg 
menudo a conformarse con la q 
y sólo pueden pretender llegar a hacer 
na interpretación más o menos aceptable 
de los procesos, después de muy deteni- 


dos exámenes de la realidad presente 
Descnibir no significa de todas maneras 
dedicarse a dar el mombre a /as coa» o 
mencionarlas en serio Sin ningún intenio 
de ordenación y aún de explicación. Sin 
embargo, una descripción rigurosa de los 
hechos, es la base esencial en la cual debe 
apoyarse la ulterior interpretación o ex- 
plicación. Un tuen cúmulo de observacio- 
nes y descripciones exactas, detalladas y 
de marcada objetividad, han servido de pi” 
lares básicos sobre los cuales se han le 
vantado los potentes edificios que hoy 
constituyen la geografía fisica, la geomor- 
fologia y la geología fisica y estructural 
Hubc épocas en que los textos de geografía 
por ejemplo, contenian hasta cuatro teo- 
rías acerca de la actividad volcámica; y 
cuando los profesores comocian la quinta, 
la divulgaban para asegurar su autoridad 
cientifica frente a los alumnos, muchos de 
los cuales no sabian a ciencia cierta qué 
era un volcán, antes de estudiar las men- 
cionadas teorías. Nos invade el temor, 
cuando oímos hablar con gran soltura de 
los acontecimientos geológicos de regiones 
poco estudiadas, de las costumbres de 
nuestros indics, que dejaron muy pocas 
huellas, de la creación y del aniquilamien 
to de los mundos celestes y de los pronós- 
ticos de tiempo a largo plazo. 

El hombre, ser dinámico y curioso por 
excelencia, no puede conformarse con la 
simple observación y la mera descrivción, 
y entonces recurre a las hipótesis expl:- 
cativas o que pretenden explicar, elabora 
sintesis y quiere escrutar el porvenir y se 
dedica a hacer pronósticos y a prever los 
acontecimientos. Pero si la ciencia toda no 
hutiera tenido (como lo tuvo en un prin- 
cipio hasta la propia geometría) una Lase 
observacional muy sólida, sería actualmen - 
te pura imaginación, un conjunto de hipo- 
tesis carentes de base seria y una metafi- 
s:ca maás:o menos fracasada. Desgraciada- 
mente la observación y la descripción no 
bastan por sí solas, porque tras del mundo 
sensorial, que es aparente, se esconde el 
real, que sólo la mente del hombre de 
ciencia puede concebir. Pero para llegar a 
ese mundo abstracto, es preciso tomar el 
camino de la observación rigurosamente 
exacta, y marchar con la luz segura que 
proporciona la inteligencia creadora. 


Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 
Especial para EL DIA 


Casa de agricultores y sus dependencias en el paraje llamado “Le h 


Azotea”. (Flores). 


Monte marginal hidrófilo compuesto por sarandies y sauces ( Arroyo Grande). 


Edificio señorial de una antigua estancia modelo (Santa Adelaida), que ha cambie” 


do varias veces de dueño. Puntas del Sauce. 


Nuevo edificio de una escuela de la zona conocida por Santa Adelaida. (Flores). 
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Homenaje de despedida dado por los empleados del Banco Hipotecario a nuestro colaborador senor Maruca Sosa, con motivo de 
<u viaje de estudio a Europa 


Un gran 
. exponente 


Ganador absoluto de seis de las nueve : de q 
pruebas que en los últimos diez años ha im- 
e A puesto y controlado el Observatorio de Gi- 
, nebra, Omega 30 mm. constituye hoy el 


más alto exponente de exactitud y precisión 
de la industria relojera suiza. 


Veimite años al servicio del control 
exacto de los Juegos Olímpicos ba- 
blan daramente de cómo se apre- 
cia en el mundo entero la calidad 
sin par de Omega. 


La Escuela Dámaso Larranaga, del Con: 
sejo del Niño, en el Triángulo de Diver- 


Cumpleanos de la Clase Jardinera N* 3, de 


En la Facultad de Medicina se descubrio un Pusto del doctor Alfonso Espinola, 
obra de Ventura Vitureira, homenaje organizado como uno de los actos recor- 
datorios del abnegado médico. 


Con la exposición de oleos del pintor Kabreguúu se ha inaugurado la Galeria Athe: 
nea, nuevo salón destinado a exhibiciones de obras de arte y antiguedades. 


Sólo 
Crema Ponds “C” 


, - == > > 
Prosigwendo el ciclo de conierencias que sobre Derecho Laboral ha organizado el > de d el CuÍIs 
Ministerio de Industrias y Trabajo, disertó la doctora Adela Reta sobre el teme k 


rabajo de mujeres y menores”. | verdaderamente 
limplo y Íresco 


. dice la señorita - » 


: Ps Ana Sauze Juarez, joven figura 


de la sociedad argentina. 
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Las impurezas acumuladas en los poros, roban frescura y 
| limpidez a su cutis. Practique diariamente la más simple e 
importante rutina de belleza: limpieza profunda del cutis con 
Crema Pond's “CC”. Hágalo así: 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “*C” de- 
jando libres los ojos, en suaves masajes circulares hacia 
arriba y «fuera, con la yema -de los dedos. Déjela un mo- 
mentito para que sus especiales ingredientes '““ablanden” 
las impurezas, y luego quítela. Para eliminar los últimos 
restos de polvo y grasitud, hágase una segunda aplicación 
de Crema Pond's ““C” y quítela. Este tratamiento completo 
dejará su cutis inmaculadamente limpio, fresco, ¡embellecido! 


| CREMA POND'S “C” 


siones del Parque Rodó, de cuyas instala: —¿__— 
crones se benefician un dia a la semana 
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un nuevo cariño en su vida 


Ed 


Juli fashioned sweaters 
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Práctica, de la Escuela Francia h 
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JUGLARES Y 


TROVADORES 


UY comúnmente — y debido quizá al 

conocimiento que se tiene del pre- 
dominio ejercido en aquel enton”es por el 
pensamiento religioso — la Edad Media 
és considerada como época de oscurantis- 
o. en la cual resultaba casi imposible, 
por la opresión, el desarrollo de toda fa- 
cultad expresiva del ser humano. 

El misticismo y la religiosidad, en po- 
áerío absoluto, dieron sus magníficos fru- 
tos en manifestaciones artísticas — vitra- 
les, esculturas y catedrales — que hoy se 
admiran como reales expresiones del ge- 
nio creador. 

Pero debilitados aquéllos, no pudiendo 
sostenerse eternamente en su fuerza ini- 
cial, sobreviene un resquebrajamiento al 
término del cual hare eclosión aquel vigo- 
roso movimiento humanista representado 
por el Renacimiento. 

Muchos historiadores dedicando esne- 
cial atención a todo indicio que pudiera 
ser considerado como anunciador de todo 
este maravilloso florecimiento de pensa- 
miento libre, han puesto en relieve la im- 
portancia de los Juglares y Trovadores de 
lo Edad Media y en particular la del mo- 
vimiento identificado con los famosos 
Trovadores de Provenza. 

Er esta región del Sur de Francia, cuyo 
centro era Toulouse, se pudo desarrollar 
un sentido más claro de la vida; y en vir- 
tud de una funcionalidad social más libre, 
tuvieron lugar manifestaciones que refle- 
¡atan otros sentimientos fuera de los re- 
ligiosos y místicos. 

Fue así, que en los siglos XII y XUHI, 
se revelaron en esta región y en este tiem- 
po enclavado en el medioevo, músicos 
poetas que se dedicaron a cantar al amor 
y e la naturaleza. 

Esta cultura provenzal era distinta no 
solamente a la del resto de Europa, sino 
que difería igualmente de la que existía 
al norte de Francia, cuyo centro era Pa- 
rís pues allí imperaban los Barones feu- 
dales, y el único sentimiento que aparte 


del misticismo pudo desarrollarse, fue 21 
constituído por la epopeya, y la gesta he- 
roica representada por los hombres de 
armas. ñ 

Entre los provenzales nació un tipo de 
músico-poeta, denominado traubadour (tro- 
vador), que creaba canciones dedicadas a 
la bienamada y le exaltaba la hermosura. 

De éstos, el llamado Bernard de Ven- 
tadour, ha sido el más considerado y ala- 
bado por la posteridad, debido a la extra- 
ordinaria espontaneidad de su lirismo, y 
también por la belleza y emoción de sus 
melodías, de las cuales se han podido con- 
servar dieciocho. 

Es muy interesante, en lo que se refie- 
de a este movimiento trovadoresco, anali- 
zar la íntima relación que este arte man- 
tuvo con la función social, lo cual se hace 
mucho más claro debido a que, sin los 
inconvenientes que pudiera presentarnos 
alguna época remota, ésta se encuentra 
suficientemente alejada como para hacer- 
nos, en Consecuencia, percibir con más ni- 
tidez y sin borrosos contornos, las funda- 
mentales líneas históricas. 

El desarrollo de este modo de vivir pro- 
venzal que diera lugar a un Bernard de 
Ventadour, se vio conturbado por la in- 
vasión de los Barones del morte, que a 
pretexto religioso promovieron la guerra 
denominada albigense. 

Entretanto, la institución trovadoresca 
hatía echado raíces, y pudo mantenerse 
mediante un cambio de temática. Los can- 
tos de amor se volvieron cantos místicos 
dedicados a la Virgen María, y los más 
importantes de ellos fueron creados por 
Guiraut Riquier, autor de quien se conser- 
van cuarenta y ocho melodías. 

Sobrevino luego el llamado período de 
las Cruzadas, que entre los provenzales 
motivó dos tipos de canciones: el llamado 
género mixto, y representado por los can- 
tos de despedida a la bienamada antes de 
partir para la expedición sagrada, y el 
género puro, exclusivamente cruzado. 


Este año “4/3 la moda es 


es La prenda 


El Short de nylom 
importado Country Club 
con interior también de aylon, 
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El Occan Blue, el Rosé, 

cl Agata, 

cl Blue Sky, el Orquidea... 
Notas vibrantes 

de L moda en 
mágicas telas de nylon, 
haon y lastex, creadas en los EE. UU. 
para la fascinante colección 
de mallas Country Club. 


sobria y clegante 
que distingue al caballero. 
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Manuscrito medioeval. Junto a la letra y a la música, esta representade la tigura 
de un juglar. 


A grandes rasgos, es éste en suma el 
movimiento que los historiadores han lle- 
gado a considerar como el precursor del 
Renacimiento y el “dolce stil nucvo” de 
los poetas italianos. 

Es muy importante señalar al respecto 
la diferencia de arepción que se da a las 
denominaciones respectivas de Juglares y 
Trovadores. Los primeros son solamente 
cantores, divulgadores, de las obras de los 
segundos, verdaderos creadores, general- 
mente pertenecientes a la clase noble. 

Sin embargo, entre los provenzales, es- 
ta cuestión de origen fue completamente 
disimulada, y los trovadores-plebeyos que 
existieron, y entre los cuales encontrare- 
mos al famoso Bernard de Ventadour, de- 
mostraron que el talento pudo superar 
muy pronto, a los privilegios intelectuales 
de la aristocracia. 

Creemos útil para un posterior estudio 
la siguiente reseña de los principales ar- 
tistas provenzales del medioevo, y sus 
principales obras: 

Bernard de Ventadour. El mayor poeta 
lírico de estos pasados tiempos en tierra 
de Francia, era hijo de dos humildes cria- 
dos del Castillo de Ventadour. El gran 
Trovador se enamoró de la Vizrondesa 
Margarita de Turenne, y tuvo que emi- 
grar hacia Inglaterra cuya corte real le 
ctorgó especiales consideraciones. De sus 
dieciocho canciones, las más bellas, sim 
auda, son las que tienen por títulos: “Quant 
l'herba tresq'el fuell apar” y “Pour oublier 
mon malheur”. 

Moniot de París. Autor de una canción 
de amor que se destaca por su gracia y 
nobleza, y por la melancolía de la músi- 
ca. Esta canción es conocida con el nom- 
bre de “Vadura”. 

Adam de Halle. Gran músico también 
considerado entre los más importantes de 
los Trovadores. Sus canciones más cono- 
cidas se titulan “Dame suis trahis” y 
“¿Pourquoi me bat mon mari?”, esta úl- 
time con un sentido humorístico muy ca- 
racterístico. 

Mahuis le Jeune. El Trovador que más 
espontáneamente se expresa con nostal- 
gia, siendo muy conocida su “rotruenge” 


. titulada “Malheur em amor”. 


Chatelain de Couci. Trovador de un es- 
tilc menos subjetivo como puede verse en 
“A vous amants” una de las pocas cancio- 
nes que de él se conocen. 

Thibaut de Champagne. Este Trovador 
era el Conde de Champagne, y fue, en 


" 1234, Rei de Navarra. Conspiraba contra 


el Rei de Francia, su señor, y habiéndose 
¿namorado de la Reina, denunció a sus 
¿Qmp, 508 de revolución. Falleció en 


1253, y su obra personal, como Trovador, 
es muy valiosa. Hizo copiar, además, de- 
bido a su posición, importantes cancione- 
ros trovadoresccs medioevales, lo que ha 
posibilitado que perdurasen hasta nuestros 
días. Su estilo puede ser considerado co- 
mo el más sicnifirativo, entre los Trova- 
dores de las Cruzadas. 

Guiraut Riquier. Trovador mistico por 
excelencia, y representa 'a Provenza ya 
scmetida a los Barones del Norte de 
Francia. 

Guiot de Dijon. Otro de los Trovadores 
de las Cruzadas, cuya canción “Chanteroi 
pour mon courage” es el canto de una jo- 
ven que espera el retorno de su amado. 

Andetroi de Bátard. Autor de “Belle 
Isabeau”, donde nos cuenta una historia de 
amcr también relacionada con las Cru- 
zadas. 

Blondel de Nesle. Autor de canciones 
dialogadas, en un estilo algo rebuscado. 

Cuens d'Anjou. Este Trovador pertene- 
ce a la llamada escuela de Arras, la única 
que en el Norte de Francia quiso imitar 
a los provenzales. Es autor de “Li grama 
desirs”. 

Williaume le Vinier. Otro Trovador de 
la escuela de Arras, autor de “Mere au 
Sauveor”. 

Berenguier de Palazen. Trovador de los 
Pirineos Orientales, que sirvió en el siglo 
XH a los Condes de Barcelona. Es el au- 
tor de “Taut nYabelis”. 

Arnaut Daniel. Es el Trovador más her- 
mético, y, no obstante haber sido consi- 
derado por Dante como el más importan- 
te entre sus contemporáneos, la historia 
no le otorga valor, pues utilizó demasia- 
do el barroquismo sin el talento de un 
Góngora. 

Folquet di Romans. Trovador provenzal 
gue sirviera en Italia a los Señores Gibe- 
linos. Su canción “Le granz beautatz” de- 
sarrolla el tema de la timidez ante la 
amada, cosa muy frecuente entre los cán- 
ticos de amor de Provenza. 

Entre las principales producciones del 
género trovadoresco de esta región, han 
perdurado también algunas composiciones 
de autor desconocido. De éstas, la más 
famosa es una balada primaveral conoci- 
da con el título de “A Pentfade del tems 
clar”, que se canta aún hoy en el Sur de 
Francia reviviendo un sutil panteismo pre- 
cisamente en aquella colectividad donde 
hace algunos siglos comenzaron a germi- 
nar las semillas de los más claros, a la 
par de profundos, sentimientos de la hu" 
manidad. 

Alberto SORIANO, 


(Especial para EL DIA). 


SONO LA ALARMA Y LOS GUARDIAS HICIERON FUEGO CON SUS FUSILES... 


zan AEZN 


ZE RICE BORDO SES 
MES TELA BAS me S 


LAS BALAS SILBABAN ALA DE LOS LADRONES 
(MIENTRAS CORRÍAN HACIA EL LUGAR EN QUE LOS 


HUYERON EN AUTO HASTA 
RON A PIE EN LA PROTE | ¡3 


- PASO El TIEMPO. EL HOMBRE-MONO SE HABÍA 
CONSTRUIDO NUEVAS ARMAS Y CALABA CON TODA 
— 


del DE 
TRE 
IE RR 


CON CURIOSIDAD SIGUIÓ TARZÁN EN DIRECCION A LOS GRITOS Y PRONTO SE $ 
TERRIBLE ESCENA... .UN LASTIMOSO GRUPO DE NA- 
AAN O ON ALGON ASA ASALTO BRUTAL. 


¿ga CON CACAO 
na azul SIN CACAO 
EnO 


SOLER HNOS. S. A 


E 


SECCION NIÑOS 


1- Vestidos para niños de 
a 8 años, bonito mo- 
lo combinado en seda 


SECCION HOMBRES 


1-Camisa manga corta 


] en tusor de seda y en 9 cuadritos y piqué de se- 
O tela “Glen” fantasia. T da blanco, To- 
0 ei dos los talles $ 14.00 


SECCION TEJIDOS 


Flamee seda lisa en to- 
Frio colores. Ancho 


a gs 


2-Pijama en fuerte brin, 
omplia confección, colo- 


res lisos, todos $ 12.80 


” los tolles, c/u 
3-Pantalones en gabar- 
dina de sedo, muy livia- 
nos, esmerada confec- 
ción, colores beige, azul, 


marrón, 
es y morrós $15.00 
4- Buzo sport manga cor- 
to, en algodón merceri* 
zado, colores blanco y 


| Ei 1580 
| 
| 
| 


Algodones estampados, [ | 
en pro vejadod'de de 
seños y colores. Ancho . | 

y 


0.85, el metro ,$1.50 


Fil a Fil, tejido práctico 
para vestido sport. Ancho 


A E.) 


ws Sedas y Popelinas estam- ] | 
y das, en una extraor- 

á ata selección de dise- | 

ños. Ancho 0.90, $ 190 


el metro 


; tt Marlene estampado, se- 
XK , ss do garantida al lavado. 


molla lastex, variedad de 
colores. Talle 4 
de $350. 52,90 


(Aumenta 30.40 por tolle 
el 14) 

5-Comisa en jersey de 

seda colores varios, pa- 


Comiseta sport, de algo- 
dón acanalado. Gran du- 


ración, c/u $ 1.50 


Zoquetes de algodón mer- 
cerizado, puño elástico, 
á muy durables, colores 
| blanco, crudo, beige y 


| 

A + 140 
| Ship en algodón acono- 
1 
| 


HA años, Talle 2 
(Aumenta $0.30 por talle) 
Enaguu en Jerse 
Y mila- 
nés, colores blanco, ro 
sa y cielo, 


a e 


emos ed ls 0 
a Bn 


PES 
. 


Ancho 100, 32,8 


el metro 


€ 
7 o Ls 
_— 
uns 
a a E 
PA 
: 
. 
a 


] lado, elóstico a 
] Organza de Nylón, es- ¡ cambiable, c/u +1.70 tolles hasta do Fi IN 
; pe tampada americana en ; Ni Bombacho idem, 


variedad de dibujos. An- 


+5.50 


talles 2 y 4, c/u J 1.20 <= 
(Aumenta $0.15 cado 2 
talles hasta el 16) 


cho 1.15, 
el metro 


SEC. ARTICULOS 
PARA El HOGAR 


1- Importados de la India, 
felpudos fibra de coco 
natural Medida 0.40x0.70 


1- Campera simil hilo, va- 
riedad de colores de 
moda; todos los talles 


de $4.90, a $ 3.80 


ra 00 16 2:51.60 O 


Talle 6 1 2.00 ZN] 


S 


CASA MATRIZ 
AV. AGRACIADA 2302 
esquina Marcelino "Sosa 
Tel. 20 09 61 


SUCURSA. GOES 
AV. Gral. FLORES 2341 
esq. MARC. BERTHELOT 
Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL CORDON 
AV. 18 de JULIO 1601 
esquina Carlos Roxlo 
Tel. 40 4] 11 3 


A 


DURANTE ESTE MES, LOS CAM- 

BIOS Y DEVOLUCIONES SOLO SE 

EFECTUARAN EN HORAS DE LA 
MAÑANA. 


2-Vestido confeccionado 
en shantung de rayón, 
dos modelos en diversos 


312,50 


A- Blusa sin mangas en 
seda blanco, completa- 
mente lavable. Talles 44 


al 54, a c/u 34.20 


5-Pollera en tela de al- 
con bonitos es- 
tampados, Todos los ta- 


po e 0 600 


Juego ropa interior en 
Jersey satinado con de- 
talles de valenciano, co- 
lores blanco, salmón y 
cielo. La Enagua todos 
los talles de $4.70 a c/u 
3.80. La bombacha de 


190 a c/u 31.50 


Ju $4.00, 
035 x 0.60 c/u $ 3.00 


2- s de mantel pa- 
o lino y seda 
formando cuadros y ale- 
gres coloridos. Medida 
1.30x 1.30 con 4 servi- 


latas, el juego; Q 5) 


3-Sábanas en crea de 
algodón retorcido para 
2 plazos, c/u $6.50, 1 


plaza c/u A 5.00 


4-Toallas afelpadas gran 
surtido de colores, tama- 


ño práctico, c/u $] 25 
5-Servilletos blancos de 


alemanesco tipo italiano, 


buen ne +0.65 


6-Paños de cocina for- 
mando cuadros de color, 


os $ 1.00 


Fundos de madrás, re- 
comendable calidad, pa- 
ra 2 plozas c/u $240, 


1 plozo, c/u $ 1.40 


SECCION 
FANTASIAS 


1- Guantes en jersey de 
seda franceses en colo- 
res blanco y negro. Todo 


tolle gran opor- 

tunidad. El par $ 3.60 
2-Práctica y cómoda cor- 
tera de señora, en una 
gran colección de colo- 


dernos 
ad 


3- Originales Golillas en 
seda natural plisadas, 10 
dibujos tes : H 25 
4-Clips de oreja; fina 
fantasia en oxal dorado, 
completamente ¡naltera- 


air" +2.20 


5-Juego de Fruto o cre- 
ma en vidrio prensado 
transporente, bonitos la- 
brados, compuesto de 1 
plato fuente grande y 


6 platillos. 
Medias de Nylon colidad 


superior, malla fina -en 


colores de - gran moda; 
todo talle 


El pantr $3.25 


o 
LA tdo 


PS 


UNA OFERTA 
DE ATRACCION 


| of  - B 
DE DESCUENTO f 
lo E 


EN TODOS 10s 


RETAZOS 


